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O Tr a s Pl a n t a c io n d e á r b o l e s .*—(Continuación.) 
donado nqn°ni la.Príictica común, es el haber aban- 
trasporte se onierA mfUl,lar y desmembrar los árboles cuyo 
hacii enrt. . 6 .e^ecluar‘ Esta costumbre bárbara, que
do del dr *in tcrc,oi Ia mitad y aun muchas veces el to- 
ha dp nmaS ■ •U( orno de estos grandes vejetales, resulta- 
^Ue ni.n |raclocimo falso: «Amputamos las raices, decían los 
cnlhd m?>a^ mon> y.por consiguiente disminuimos la fa- 
lar tambip6 Menen de alimentar al árbol; es preciso pues cor­
dal el “i"3 1)orcl(?n. correspondiente de las ramas, sin lo 
tener si/lozaní^ 113 tOda k Savia nccesariu Para man­
íanlas nn c i este razonamiento, se diría que las
tacion xr °n ( 0 utilidad en el aparato de la veje-
di>dera P„r Sm ,"c“nveniente se les puede aplicar la po- 
bol de ,ma .aSÍ; U0 Cs I,osibl6 l'nvar á nn ár-
Plexo de h n18 S‘in^’ Sln atacar> hasta cieno punto, el com- 
"’odo, Una non ""Oni 3 .Ve,etllL Cada hoÍa forma’ en ‘'•gu» 
atalósferico PIr i.0" 'n 08 l,ulmones del árbol; aspira el aire 
s"periores Cort^, aT® á llar“ar la Savia ácia ias Par,ea 
Follarle, esforzarle * 3rbo1 masde lo necesario para despim- 

a ^ue se contente con una porción infe­
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rior de alimento disminuyendo su apetito y privándole de 
una pane de su poder de aspirar el ame; y los que quisieran 
tratar sus árboles con arreglo á tales pnnc.pios, podrían oca 
sionarles dos enfermedades al querer curarles una. El jmc o o 
Miller habia marcado ya los inconvenientes de semejantes 
mnúlaciones, observando que los árboles, no menos que por 
sus raices, se alimentan por sus ramas, vastago» y lujas.

Pero aun cuando esta operación causase menos perjuicios 
que los que incontestablemente causa á la vc)vtac,0"j 
mos perder de vista que el trasportar arboles completamente 
formados, es solo con el objeto de que sirvan de adorno en 
los paisajes. Luego, si aplicando la podadera a =a 
á sus miembros, los trasformamos en disformes espectros ha 
remos que se frustre enteranrent 'el fin que se necesitaba con 
seguir. La bondad del terreno, y un cierto numero k a10s, 
podrán sin duda restituir á los plantones, an in< 3 ■ •
tratados, su forma y belleza primitivas; pero s. se considera 
el tiempo indispensable para reparar el destrozo comeU 
por unos bárbaros, se verá que hubiera sido ign 
pedito, y menos costoso el esperar a que creciesen o re 
tonos confiados al terreno, cuyo aspecto, a lo meno , 
hiera desfigurado antes de llegar a hermosearle.

Existe aun un tercer punto en que el me odo. e Alian 
ton se separa, si no enteramente, a lo menos ]< ,
la práctica vulgar. El único sobre que ms'Slm^uer mnent^ 
la antigua escuela, era que al sacar el albo se - s . 
la tierra que fuese posible. Siguiendo este meto o, se 
mentaban mucho los gastos á causa del peso adicional q 
se le daba al árbol. Pero a pesar de este aumento de gas o, 
casi nunca se conseguía el fin, porque latiena se c l  i 
naba en el tránsito. Algunas veces se hacia la operación.du^ 
rante una helada para impedir que se cayese la tm a, pe 
cl remedio era peor que el mal, á causa de que la .b a» 
de las estremidades se hallaban espuestas a la acción d- 
frió rigoroso. El sistema de Allanten, al contrario, In ta 
tierra que se debe sacar á la que está colocada inmediata 
mente debajo del tronco; la que envuelve las raíces de 
por el contrario, desprenderse con mucho cmdado como he 
mos visto ya. Una vez que el árbol ha llegado al luga, don
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G ( eke colocar, definitivamente se le da una posición 
tronK a lI)Or1me.(,io de la ÍIeclia á que está amarrado, y el 
hovo° C°n a UCrra ^ue llenc PeSat^a se introduce en un 
dín,) Proínndo á lin de que apartándose las raíces se 
querías ' ' ^°& ^a^os■ ^nLonces se les quitan las ligaduras
paraci^ne1'161^011 P01 cam’n0 X vucivcn á lomar sus so- . 
mor ('.rl ^ Se coloca después la tierra sobre el pri-
racion /> n| ( C r^ces con ^as mayores precauciones. Esta ope- 
truniento mano X con aXu^a un pequeño ins-
mente ? íí)n5!ln¡do con este fin, cuidando tan escrupulosa- 
incrman< / aS tiaras mas delicadas, que inmediatamente se 
hnbip<n i (rnPczar de nuevo sus funciones, como si no se 
raíces e r'ltird<r 1511 Cuando el primer orden de
loca pl ‘l S"^icc^-mente guarnecido de tierra, se co- 
Pecie <lpSL^Un °r olden s°bre esta tierra como sobre una es- 
disnonen f órdenes tercero y cuarto, si los hay, se
do que se St^nKaJ° mismo que los otros dos. El cuida- 
si es nncíl i'>nc1cn lncorl,orar con el terreno Ceda raiz, v 
do las rai-^ j1 !l^ia’ liene un doble objeto: de este mo- 
°rdinari¿ la^an biego en estado de hacer su oficio 
^°les contnCl leC0^ei !a sav*a’ Paso que aseguran los ár- 
5*do trasnh a vio*encia de la tempestad; pero cuando han 
ron de ■,*nluf os Por el antiguo método, con un gran ter- 
^uel terlU Ud 'SC mueven y golpean dentro del hoyo con 
hr,ma coi^0'! ’ 3 Causa de n° tener las raíces conexión al- 
yeuienip l/ i Heno donde están colocadas. Este gran incon- 
Olros mpfb‘ 311 ^"dmido la idea de los puntales, cuerdas y 

vista, y casi siempre 
de mnd . ? I,er° Cn e sislema de Allanton, el árbol vuelto 
feries mn UC Oi)OnSa a furia de la tempestad sus mas 
X raíces ‘ i "‘ o’ ' lttLnid° en el suelo por millares de fibras 
^^Ics. F» |,n^n"a necesidad tiene de aquellos apoyos artifi- 
lrnPetu Jp l ICrra ( e Sir Enrique Slenart, muy espuesta al

hS Norte, las mas violentas borras-
^Or tierra lncd|lar l°s árboles, y' jamas los echan 

co^°cado la tierra sobre las raices, corno 
a tierra somet^’/l V,UcIve á echaren el hoyo el resto de 

■ leudóla á una presión ligera y uniforme, guar­
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dándose bien de apisonarla ni apretarla ásperamente con Jo» 
porque se romperían las fibras mas dehcadns de las ra 
Se deia al tiempo el cuidado de consolidarlo, «o «le

hemos olvidarnos de1 decir que se riega abundantemente e 
árbol cuando se han fijado las raíces, y que se vuelve a r 
«ar cuando la operación está enteramente conchuda.
8 Se nuestra esperiencia personal, cons.deramos esto 
riegKmo de la mPayor importancia; por^e tenemos no­
ticia de ane algunos acebos de diez o doc 1 ,
tomados en medio de un monte, fueron trasportados a u 
terreno ligero y arenoso sur otra precauc.on q«e » .
locarlos en una escavacion llena hasta a m< osar-
dada con una cantidad considerable deingnm Judos bs^^ 

go/los q "e0Laqní 'citamos1”“itvieron un éxitoJ",

teC^r Enrique indica también procedimientos muy

S I” —-GS
que n^ca un árbol trasplantado. En e prunero y 
do año su ramage padecerá un poco, p parecer¿
segundo, que es siempre la época en q da«¿s alteóla. Pero en el tercero

:ww 2-i- ~ "i-"" ■■J'
cipales del sistema de la escuela e los^encO»'
nuestros lectores desease tener mas P ’
trará en la obra publicada por Sir Enrique^

PALMA: imputa de GÜASP, calle de Morey.
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